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Hoja Espiritista

DIRECCIÓN YREDACCIÓN? AV. VIEL 1166.-SANT1ACO
PREVENCION.—“La Voz de los Muertos,, no tiene día ni época fija, para salir á luz; se pu

blicará todas las veces que los medios y las circunstancias lo permitan; posiblemente una vez 
al mes.

Los que se interesen en su lectura, y deseen recibirla puntualmente, no tienen más que diri
girse á esta redacción y se les enviará sin desembolso alguno .

EL ESPIRITISMO
Y LA CUESTION SOCIAL

Las cuestiones sociales preocupan viva
mente á nuestra época. 8e observa, no sin 
espanto, que los progresos de la civilización, 
el aumento enorme del poder productor y de 
la riqueza y el desarrollo de la instrucción 
no han podido acabar con el pauperismo ni 
curar los males del mayor número.Sin em
bargo, los sentimientos generosos y huma
nitarios no están extinguidos. Se compren
de generalmente que una repartición más 
equitativa de los bienes de la vida es ne
cesaria. De ahí nacen mil teorías, mil siste
mas diversos que tienden á mejorar la si
tuación de las clases pobres y á asegurar, 
cuando menos, á cada uno lo estrictamen
te necesario. Pero la aplicación de estos 
sistemas exige de parte de los unos mucha 
paciencia y habilidad, y de parte de los otros 
un espíritu de abnegación que falta por 
completo. En lugar de la rnútua benevolen
cia que, poniendo á los hombres en con
tacto, les permitiría estudiar en común y 
resolver lós más graves problemas, el pro
letario reclama con violencia y amenazas 
su asiento en el banquete social; el rico se 
confina con aspereza en su egoísmo y se 
niega á conceder á los hambrientos las me
nores sobras de su fortuna. Así se va ahon
dando el foso, y los errores, las codicias, 
los odios, se acumulan de dia en dia.

El estado de guerra ó de paz armada que 
pesa sobre el mundo, mantiene esos senti
mientos hostiles. Los gobiernos y los Esta
dos dan funestos ejemplos, y asumen gra
ves responsabilidades al desarrollar los 
instintos belicosos con detrimento de las 
obras pacificas y fecundas. La afición á la 
guerra trae tantas ruinas morales como ma
teriales. Despierta y atiza las pasiones bru

tales, é inspira el desprecio de la vida. 
Después de cada una de las grandes luchas 
que han ensangretado la tierra, se ha po
dido comprobar una sensible depresión del 
nivel moral, un retroceso hacia la barbarie. 
¿Cómo seria posible reconciliar las clases, 
apaciguar las malas pasiones, resolver los 
difíciles problemas de la vida común cuan
do todo nos incita á la lucha y cuando se 
encamina á las fuerzas vivas de las nacio
nes hacia la destrucción? Esta política ho
micida es una vergüenza para la civiliza
ción, y los pueblos deben, ante todo, esfor
zarse en ponerle término, reclamando re
sueltamente el derecho al trabajo y á vi
vir en paz.

Entre los sistemas preconizados por los 
socialistas para obtener una organización 
práctica del trabajo y una sabia reparti
ción be los bienes materiales, los más co
nocidos son la cooperación, la asociación 
obrera; los hay que llegan hasta el comu
nismo. Pero hasta ahora, la aplicación par
cial de esos sistemas no ha producido más 
que mezquinos resultados. Verdad es que 
para vivir asociados, para participar en uua 
obra en la cual se unen y se confunden 
numerosos intereses, se necesitarían cuali
dades que se van haciendo escasas.

La causa del mal y el remedio no están 
donde se los suele buscar. En vano se ha
cen esfuerzos para crear combinaciones in
geniosas. Los sistemas suceden á los siste
mas, y las instituciones á las instituciones, 
pero el hombre continúa siendo desgracia
do porque continúa siendo malo. La causa 
del mal está en nosotros, en nuestras pa
siones y en nuestros errores. Esto es lo 
que se debe cambiar. Para mejorar la so
ciedad, hay que mejorar al individuo. Pa
ra esto son necesarios el conocimiento de 
las leyes superiores de progreso y de soli
daridad, y la revelación de nuestra natura



leza y destinos, pero estos conocimientos 
sólo la filosofía de los Espíritus puede dár
noslos.

Probablemente se clamará contra esta 
idea. Creer que ese Espiritismo tan despre
ciado pueda ..influir en la vida de los pue
blos y facilitar la solución de los proble
mas sociales, es tan opuesto al modo de 
pensar del día! Pero, por poco que se refle
xione fuerza será reconocer que las opinio
nes y las creencias tienen un influjo con 
siderable en la forma de las sociedades.

La sociedad de la Edad-media era la fiel 
imagen de las concepciones católicas. La 
sociedad moderna, inspirada por el mate
rialismo, apenas ve en el universo otra co
sa que la concurencia vital, la lucha de los 
seres, lucha ardiente, en la cual todos los 
apetitos y todos los instintos están desen
cadenados. Tiende á hacer del mundo ac
tual la formidable y ciega máquina que*tri- 
tura las existencias, y de la cual el indivi
duo no es más que una rueda intima y pa
sajera, salido de la nada para volver pron 
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pronto desaparece,todo sentimiento de ver
dadera solidaridad. '

Pero, Icómo cambia el punto de vista tan 
luego como el nuevo ideal viene á ilumi
nar nuestro espíritu y á dirigir nuestra 
conducta! Convencidos de que esta vida no 
es más que un eslabón aislado de la. cade
na de nuestras existencias, un medio de 
acrisolamiento y de progreso, ricos o po 
bres, daremos menos importancia á los in
tereses del presente. Tan luego quede sen
tado que cada sér humano tiene que reen
carnar muchas veces en este mundo y pa
sar por todas las condiciones sociales 
—siendo en mucho mayor número las exis
tencias obscuras y dolorosas.y acarreando 
las riquezas mal empleados abrumadoras 
responsabilidades,—todos loshombres com
prenderán que al trabajar para el mejora
miento de la suerte de los humildes, de los 
pequeños y de los desheredados, trabajan 
para si mismos, puesto que tendrán que 
volver á la tierra y que sobre diez, proba
bilidades tienen nueve de renacer pobres.

Gracias á esta revelación, la fraterni
dad y la solidaridad se imponen; los privi
legios, los favores, los títulos pierden to
da su razón de ser. La nobleza de las 
acciones y de las ideas reemplaza á la de 
los pergaminos.

Considerándola así, la cuestión social 
cambia de aspecto; las concesiones entre 
las clases se harían fáciles, y se vería ce
sar todo antagonismo entre el capital y el 
trabajo. Siendo conocida la verdad, se com
prendería que los intereses de los unos 
son los intereses de todos y que nadie de
be ser la victima de los demás De aqui 
vendría la justicia en el reparto, y con la 
justicia ya no habría más odio ni rivalidad 
salvaje, sino una mutua confianza, afecto y 
estimación recíprocos, en una palabra, la 
realización de la ley de fraternidad que se
ria la única regla entre los hombres.

Tal es el remedio que da enseñanza de 
los Espíritus trae á los males de la socie
dad. Si alguuas partículas de la verdad, 
ocultas bajo dogmas obscuros é incompren
sibles, han podido suscitar en los tiempos 
pasados, tantas generosas acciones, ¿que 
no se puede esperar de una concepción del 
mundo y de la vida, apoyada sobre los he
chos porlacuatel hombre se siente unido á 
todos los seres y destinado como el los á ele
varse por el progreso hacia la perfección, 
regido por leyes sabias y profundas?

Ese ideal sabrá reanimar á las almas, 
llevarlas por la fe hasta el entusiasmo y 
hacer brotar por todas partes obras de ab
negación, de solidaridad y de amor que, al 
contribuir á la edificación de una sociedad 
nueva, harán palicecer los actos más su
blimes de la antigüedad.

La cuestión social uo abraza solamente 
las relaciones de las clases entre ellas, con
cierne también á la mujer de todas las cla
ses, á la mujer, esta gran sacrificada, á la 
cual seria equitativo devolver sus derechos 
naturales y una situación digna de ella, si 
se quiere ver á la familia más fuerte, más 
moral y más unida. La mujer es el alma 
del hogar, ella es la que representa los ele
mentos de dulzura y de paz en la huma
nidad. Una vez libre del yugo de la super
stición, si pudiera hacer oir su voz en los 
consejos de los pueblos, si su parte de in
fluencia pudiera hacerse sentir, pronto se 
Vería desaparecer el azote de la guerra.

La filosofía de los Espíritus, al enseñar 
que el cuerpo es una forma prestada, que 
el principio de la vida está en el alma y 
que el alma no tiene sexo, establece igual
dad absoluta del hombre y de la mujer 
respecto á los méritos y á los derechos. 
Los espiritistas aceptan de muyfbuen gra



do á la mujer en sus reuniones y en sus 
trabajos, y hasta ocupa en ellos una situ
ación preponderante, pues en ella se en- 
cuenlran los mejores médiums por hacerla 
más apta la delicadeza de su sistema ner
vioso para desempeñar este papel.

Lo® Espíritus afirman que al encarnar
se de preferencia en el sexo femenino, el 
espíritu se eleva más rápidamente de vi
das en vidas hacia la perfección.

Consiste en qtó la mujer adquiere más 
fácilmente esas virtudes soberanas: la pa
ciencia, la dulzura, la bondad. Si la razón 
parece superior en el hombre, en ella el 
corazón es más vasto y más profundo.

La mujer tiene generalmente poca re
presentación en la sociedad; con frecuen
cia es esclava; pero esto mismo le da ma
yor superioridad en la vida espiritual, por
que cuanto mas humillado y sacrificado .ha 
sido un sér aquí abajo, tanto mas mérito 
tiene ante la eterna justicia.

Con todo, ese argumento no debe ser in
vocado por los que pretenden mantener la 
mujer en tutela, Seria absurdo valerse del 
pretexto de los goces futuros para perpe
tuar las iniquidades sociales. Nuestro de
ber es trabajar á medida de nuestras, fuer
zas para la rejlizacion en la. tierra dejos 
fines providenciales. Pues bien, la. educa
ción y el enaltecimiento de la mujer,látex- 
tinción del pauperismo, de la ignorancia y 
de la guerra, la fusión de las clases en la 
solidaridad, y la apropiación del globo, son 
todas reformas que hacen parte del plan 
divino, el cual no es otro que la ley misma 
del Progreso.

Sin embargo, no perdamos de vista una 
cosa: la ineludible ley no puede asegurar 
a.1 sér humano mas que la felicidad perso
nalmente merecida. En los mundos como 
el nuestro, la pobreza no puede desapare
cer por completo, pues es la condición ne- 1 
cesaría para el espíritu que debe puficar- 
se por el trabajo y el sufrimiento. La po
breza es la escuela de la paciencia y la re
signación, como la riqueza es la prueba de 
la caridad y del renunciamiento.

Nuestras instituciones podrán cambiar 
de forma, pero no nós librarán de los ma
les inherentes á nuestra naturaleza atrasa
da. La felicidad de los hombres no depen
de de los cambios políticos, de las revolu
ciones ni de ninguna modificación exte
rior de la sociedad. Mientras ésta esté co

rrompida, las instituciones lo estarán igu
almente, sean cuales fueren los cambios 
que acarreen los sucesos. El único remedio 
consiste en esa transformación moral, cu- 
ybs medios nos revelan las enseñanzas sú- 
periores. Consagre Inhumanidadá esta ta
rea uu poco del apasionado ardor que de
dica á la política; arranque de su corazón 
el principio mismo de su mal, y los gran
des problemas sociales quedarán muy 
pronto resueltos.

L. D.

EL BUEN SENTIDO.—Hemos recibi
do los primeros 16 números del IIIer. año 
de este importante semanario que se pú
blica en Ponce (Puerto Rico).

Es una revista muy interesante y que 
hace activa propaganda en favor de nues
tras teorías. De su lectura se deduce cla
ramente que los Espiritistas Puerto Pique- 
ños no se esconden, no tienen miedo al 

ni de ser llamados chifflados, 
que combaten abiertamente en favor de 
sus.ideales y que el espiritismo adelanta 
eu Ja isla a pasos de gigante,

y nosotros, los espiritistas de Chile, 
¿que hacemos? ¿cuando se podrá decir de. 
nosotros lo mismo que de nuestros herma
nos de Puerto Rico?¿cuando será que, de
jando de uu lado necias conveniencias so
ciales y-falsos intereses materiales, osare
mos .proclamarnos publicamente y .comba
tir franca, abierta y asiduamente en favor 
de teorías que son el único remedio que se 
puede aportar a los males que aflíjen a la 
humanidad? Entonces, solo entonces, po
drá decirse que el espiritismo adelanta en
tre nosotros. Hasta que no llegue ese dia, 
podemos, y con razón, afirmar que no hay 
espiritistas en Chile.

Mientras tanto damos las gracias al 
hermano Sr. F. J. Arjona por el envio de 
su simpática revista, y allá vá, en calidad 
de canje, nuestra diminuta hoja.

' ----------—--- -
CENTRO DE PROPAGANDA 

ESPIRITISTA 
Se proyecta la formación en Santiago de 

un “Centro de Propaganda Espiritista“, 
destinado a divulgar esta doctrina entre 
todas las clases sociales, por medio de ho-



jas sueltas, folletos y otras publicaciones 
para distribuirse gratis. Los espiritistas y 
demás personas, tanto en Santiago como 
en provincia, que simpaticen con esta idea 
y quieran contribuir a la propaganda, sír
vanse enviar su adhesión, a la mayor bre
vedad,—en la que indicaran su direc
ción y la cuota mensual con que estarían 
dispuesto a contribuir,—ála Redacción de 
esta hoja, (Av. Viel 1166, Santiago), a fin 
de poder calcular los elementos con que 
se podría contar para llevar a efecto tal 
idea.

Las personas de provincia que quisieran 
hacerse cargo del reparto de las publica
ciones, en sus respectivos pueblos, sírvan
se indicarlo lo mismo que el número apro- 
ximativo de ejemplares que se les debe
rían remitir.

LAS ADIVINAS

Con este titulo “El Mercurio“ de San
tiago, en su número 2894, publicaba un 
artículo, firmado C. A. M.., en el cual eí 
autor increpa vivamente contra la plaga 
social de los Adivinos y de los Espiritistas 
que, según él afirma, pululan en esta ca
pital. Estamos completamente de acuerdo 
con el autor del artículo, y condividimos 
su opinión respecto a los embaucadores en 
general, sea cual sea el nombre que se dén 
para estafar á los incautos bajo pretesto 
de predecirles el porvenir. Lo que no po 
mos admitir, es la afirmación gratuita del 
sr. C. A. M. que atribuye tales hazañas al 
Espiritismo y a sus adeptos Esta imputa
ción prueba su absoluta ignorancia de los 
principios mas elementales del Espiritis
mo, haciéndole decir justamente lo con
trario de lo que dice, y atribuyéndole lo 
que rechaza, confundiéndole con las gro
seras y burlescas imitaciones del charlata
nismo, dando, en fin, como regla general 
las excentricidades de algunos individuos. 
«Con suma frecuencia la malevolencia ha 
querido hacerle responsable de actos re
prensibles ó ridículos, en los que se en
cuentra su nombre incidentalmente, de lo 
que se ha hecho un arma contra él. ,

Antes de imputar á una doctrina la in
citación á un acto reprensible cualquiera, 
exigen la razón y la equidad que se exa

mine si tal doctrina contiene máximas 
justificadora de aquel acto.

Para conocer la parte de responsabili
dad que alcanza al espiritismo en una cir
cunstancia dada, existe un medio muy sen
cillo, cual es el de inquirir de buena fé, no 
de los adversarios, siuo en el mismo ori
gen, lo que aprueba y lo que condena. 
Esto es tanto mas fácil, chanto el espiri- 
ritismo no tiene secretos: su enseñanza se 
da á la luz del dia, y todos pueden com
probarla. '

Si pues, los libros de la doctrina espiri
tista condenan de un modo explícito y for
mal un acto justamente reprobado; si, por 
el contrario,solo contienen instrucciones y 
máximas capaces de conducir al bien, prue
ba es de que el individuo culpable del de
lito no se ha inspirado en aquella, aunque 
tenga en su poder los libros.

El espiritismo no es mas solidario de 
aquellos á quienes se Ies antoja llamarse 
espiritistas, que la medicina de los charla
tanes que la esplotan. Solo reconoce por 
adeptos á los que practican su enseñanza, 
trabajan en su propio mejoramiento moral 
procurando vencer las malas inclinaciones, 

■en ser menos egoístas y orgullosos, mas 
caritativos con el próximo y moderados en 
todas las cosas, pues este es el signo ca
racterístico del espiritista verdadero. A.K».

UN ESPÍRITU CURIOSO
Recibimos la siguiente carta, cuya con

testación, por falta de espacio, tenemos 
que dejar al número siguiente, seguros 
que á muchos de nuestros lectores agrada
rá un te;na tan interes inte.

Tierra, Julio 7 de 1908
Sr. Director de “La Voz de los Muertos 

Pte.
M. S. M.

Soy espíritu, y muy curioso, y como mi 
densidad me tiene apegado a la Tierra im
pidiéndome ir a averiguar por mi misma, le 
ruego que, para satisfacer á mi curiosidad, 
conteste á las siguientes preguntas: 
Tiene luna el planeta Marte? Hay lunas mas grandes que la nuestra? 
Es cierto que ademas de los planetas conocidos, a lo menos por nombre, 
existen uno mas cerca del Sol que Mercurio y otro aun mas lejos que 
Neptuno? Marte y Júpiter, estarán realmente habitados come se dice?

Aún a riesgo de ser llamada indiscreta, 
le ruego conteste a estas preguntas, reser
vándome otras para mas tarde.

UN ESPÍRITU CURIOSO.

Santiago de Chile, Julio de 1908.


